10.1- El aprendizaje de las materias profanas en la Guía de las Escuelas
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1- La Guía de las Escuelas

De La Salle y los primeros hermanos no fueron primordialmente unos innovadores. Ellos supieron tomar de su época los mejores aportes que otras personas estaban realizando. Su gran acierto fue saber organizar con esos aportes una escuela que verdaderamente respondía a las necesidades de su época. El talento suyo y de los primeros hermanos como organizadores se plasma particularmente en la Guía de las Escuelas. Los aportes de los precursores de La Salle no continuaron en el tiempo sino en la escuela lasallista y por el genio organizador y los esfuerzos de asociación y estabilidad del fundador y de los primeros hermanos.

Esta obra fue escrita en base a la experiencia de los primeros Hermanos y de numerosas reuniones y consultas para encontrar el mejor modo de hacer las cosas. De La Salle lo redactó como resultado de una búsqueda del grupo.

La Guía es una especie de manual de procedimientos para la escuela. Por supuesto, los procedimientos no bastan para organizar una escuela de calidad. El espíritu que anima a los procedimientos queda particularmente de manifiesto en las Meditaciones del fundador y especialmente en las del Meditaciones para los días de retiro. Leer la Guía sin las Meditaciones corre un fuerte riesgo de malas interpretaciones y juicios fuera de contexto.

La Guía fue un éxito en Francia durante casi doscientos años. Muchas otras congregaciones religiosas la asumieron e incluso el sistema oficial de educación del siglo XIX se fundamentó en ella. Pero después ha sido superada por el cambio de las sociedades, el concepto y conocimiento de la persona y de la pedagogía. Sin embargo nos permite acercarnos a las intuiciones del primer grupo de Hermanos que compartieron su organización con todos los educadores al publicar en 1720, un año después de la muerte de fundador, el texto que los Hermanos le habían encomendado a su Fundador según la revisión de la asamblea de 1717.

Antes de esta publicación existe la primera redacción manuscrita en 1705. Ambas versiones difieren en algunos puntos lo que sugiere la revisión constante y la evolución de las primeras escuelas.

Lo que continúa del presente trabajo está dividido en en dos partes básicas. Primero en una parte descriptiva de lo que dice la Guía de las Escuelas, principal fuente de datos. Segundo, en un sencillo análisis que ha surgido de otras lecturas y de la reflexión personal a partir de los datos en la parte descriptiva.

2- Descripción

De La Salle promueve específicamente tres tipos de aprendizajes profanos: la lectura, la escritura, incluyendo la ortografía como una cualidad de la escritura, y la aritmética (cfr. con el cuadro en el siguiente trabajo).

2.1- La lectura
El primer aprendizaje es la lectura. Comprende el alfabeto; el conocimiento y lectura de las sílabas en francés, desde el cartel de sílabas hasta el libro segundo; lectura de corrido en francés, libro tercero; el conocimiento de las diferencias de pronunciación entre el francés y el latín, la lectura en sílabas y de corrido del latín en el salterio; la práctica de la lectura con tipo de imprenta gótico en el libro de la Urbanidad; y, por último, lectura de documentos manuscritos de diversa dificultad.

Cada sección o paso en la secuencia del uso de libros, desde el silabario hasta la Urbanidad, tiene tres subdivisiones o niveles: principiantes, medianos, avanzados, según el grado de dominio del aprendizaje que realizan. Los principiantes son los que cometen muchos errores; los medianos cometen uno o dos por turno de lectura; y los avanzados son quienes leen perfectamente, sin errores. En la sección del libro de Urbanidad sólo hay dos subdivisiones: principiantes y avanzados.

El último paso en la lectura, que se refiere a la lectura de documentos manuscritos implica el uso de documentos diversos que, con el fin de enseñar a leer, existan en la escuela. Estos documentos se dividirán en 6 grupos según su grado de dificultad y se formarán 6 secciones para el aprendizaje y práctica de esta lectura. 

2.2- La escritura

La secuencia del aprendizaje de la escritura inicia, normalmente, cuando el alumno sabe leer francés y latín con perfección. Inicia por aprender la letra redondilla y luego la bastardilla o itálica. En el manuscrito de 1705 aparece que se debe iniciar el aprendizaje de la bastardilla hasta que se haya terminado la tercera sección de redondilla. Dicha instrucción desaparece en la edición de 1720.

La secuencia para el aprendizaje de cada una de los estilos de letras comprende; la correcta postura; la práctica de las letras c, o, i, f, m; la práctica de todas las letras; la práctica para unirlas todas y dar una dimensión adecuada a cada una; la soltura al escribir; y la copia de  muestras y  documentos. En esta última etapa del aprendizaje de la escritura también habrá redacciones personales acerca del catecismo de los domingos y el maestro revisará con especial cuidado la ortografía.

2.3- La aritmética

La secuencia para el aprendizaje de la aritmética comprende cinco secciones, cada una de ellas dividida en dos niveles : principiantes y avanzados. Comprende la adición, la sustracción, la multiplicación, la división y la última que comprende la regla de tres, los submultiplos y las fracciones. Además de las operaciones se aprende a comprobar los resultados.

2.4- Avanece progresivo

Cada uno de los alumnos debe normalmente pasar por todas las secciones y niveles hasta lograr el grado de dominio requerido en la siguiente etapa. La Guía no establece tiempos prefijados durante los cuales un alumno deba lograr cierto dominio del aprendizaje. Establece oportunidades de paso de un nivel o sección a otro. Cada mes, el Inspector examinará a los alumnos que están capacitados para pasar de nivel o sección. De manera que el tiempo mínimo para permanecer en cada nivel es un mes. El maestro cuida de presentar al Inspector para ser examinados sólo a los alumnos que él considera con la capacidad de aprobar el examen. 

2.5- Método

Los alumnos aprenden la lectura y la aritmética observando y siguiendo a los más avanzados. El maestro interviene dirigiendo el aprendizaje, pero rara vez habla. Normalmente hace participar a otros alumnos para que sean ellos quienes se den ejemplo unos a otros. Solamente en la escritura, el maestro indica a cada alumno la forma correcta de colocarse, tomar la pluma, cortarla... y hace las correcciones directamente indicándole el modo correcto de hacerlo.

3- Análisis

3.1- Los aprendizajes profanos tienen valor en sí mismos

Para De La Salle los aprendizajes profanos no son un “gancho” para atraer alumnos y dar catecismo, tampoco tienen por finalidad poder catequizar mejor. Comparemos un fragmento que se encuentra al principio de la tercera parte del libro La Escuela Parroquial, dedicada a los aprendizajes profanos, y otro de la Guía de las Escuelas que habla de los remedios que se pueden aplicar a las ausencias de los alumnos.

“Las escuelas elementales son el seminario del cristianismo, en ellas se debe dar principalmente el fundamento de la doctrina y de las virtudes..., se usa la ciencia para llegar más facilmente y con mayor perfección a esta fe”. (citado por Rigault I, 56)

“Cuando los padres retiran a sus hijos de la escuela demasiado jóvenes, para ponerlos a trabajar, y sin estar todavía suficientemente instruidos, hay que darles a conocer el gran perjuicio que les causan, y que por ganar una pequeñez les hacen perder ventajas considerables. Para convencerlos hay que hacerles ver qué importancia tiene para un artesano el saber leer y escribir bien, pues por pocos alcances que tenga será capaz de todo si sabe leer y escribir”. (Guía de las Escuelas 16,2,21)

Esto tiene también implicaciones para el educador cristiano. No es solamente un catequista, más bien trata de lograr en sí la síntesis de razón y fe, y de no hacer diferencia entre los deberes de su empleo y los de su santificación.

3.2- Estos aprendizajes profanos son útiles a la vida

El criterio para decidir lo que se debe aprender en la escuela es que esos conocimientos sean útiles al alumno. Lo que los hijos de los artesanos y pobres necesitan saber para poder prepararse con éxito a cualquier otro oficio es leer, escribir y realizar operaciones aritméticas a la perfección. En cambio, con otro tipo de clientela las necesidades de utilidad son diferentes. En el internado de San Yon a partir de 1705 se reciben internos de familias burguesas. De la Salle agregará al programa normal de su escuela, y solo para estos alumnos, materias que los preparen al trabajo profesional: historia profana, geografía, literatura, retórica, teneduría de libros, contabilidad, geometría, arquitectura, historia natural, y para algunos, hidrografía, mecánica, cosmografía, cálculo diferencial e integral, música y lenguas vivas (cfr. Rigault I, 400).

De La Salle y los primeros hermanos deciden enseñar a leer iniciando con el francés, en contra de la costumbre y la tradición. Ante quienes cuestionan esta secuencia DeLa Salle ofrece varios argumentos; el primero de ellos es un argumento de utilidad: “la lectura del francés es de utilidad mucho mayor y más universal que la del latín” (Memorial a favor de la lectura del francés MLF 1). 

3.3- El tipo de aprendizajes profanos son conocimientos instrumentales

Los conocimientos profanos que De La Salle establece en sus escuelas son conocimientos que permiten alcanzar otros conocimientos. Cuando se lee, se escribe o se hacen operaciones aritméticas se realizan sobre otras materias. Lo que importa es leer, escribir, aprender a hacer operaciones, pero De La Salle no descuida ni deja al azar el contenido de esos aprendizajes. Se lee y escribe sobre temas religiosos, especialmente del Catecismo, de los Deberes y de la Urbanidad, sobre contratos y facturas. Se lee, escribe y hacen operaciones aritméticas acerca de contratos, de cuentas, de recibos, de todo lo que le pueda ser útil en un futuro.

3.4- Su noción de calidad es la perfección

De La Salle insiste en que no se abandone una unidad de aprendizaje hasta que se domine sin errores. Hay secciones que tienen varios niveles porque son de una mayor dificultad. Cuando un alumno comete pocos errores está en el nivel de medianos, sólo podrá pasar al nivel de avanzados si no comete errores. Ahí deberá continuarse ejercitando en el dominio pleno de la habilidad al menos durante un mes. 

Esta es una de las principales diferencias de la escuela de La Salle con respecto a otras de su tiempo. No es lo mismo enseñar a leer y escribir que enseñar a leer y escribir perfectamente. Sin embargo, la razón no es la perfección por sí misma. El argumento es de calidad y de conveniencia al propio aprendizaje. 

“Es de mucha importancia el no mandar a ningún alumno a una sección para la que no está preparado, pues en este caso estaría en situación de no aprender nada nunca y en el peligro de quedarse toda la vida en la ignorancia” (Guía de las Escuelas 24,2,1). 

Si un alumno es cambiado sin dominar perfectamente el paso anterior tendrá carencias de aprendizaje que no podrá corregir porque el lugar adecuado para hacerlo quedo atrás. No aprenderá perfectamente el siguiente paso por la falta de dominio y así tendrá otras carencias mayores. Esto continuará sucediéndole siempre hasta que no pueda avanzar más. Es más conveniente, práctico y lleva menos tiempo lograr el completo dominio de un requisito de una etapa posterior que pasar a otra etapa sin la debida practica.

3.5- El método del Señor De La Salle provoca en el alumno un autoconcepto positivo y sentimiento de ser competente

Los alumnos lasallistas desarrollan con el método prescrito una idea de que el logro de los objetivos y el grado de perfección es posible. Ven que sus compañeros logran los objetivos y ellos mismos lo han hecho antes. El maestro cuida mucho de presentar al inspector para su examen solamente a los alumnos que está seguro que son capaces por su desempeño de estar en el siguiente nivel o sección. Lo normal en esta escuela es el triunfo y el logro de los objetivos. Esto crea en el alumno un concepto positivo de sí mismo y de los demás. Este sentimiento de ser competente le hará “capaz de todo” e iniciará un cambio de cultura en la sociedad.

3.6- La estructura no es rígida, busca adaptarse a las necesidades de cada alumno, de sus padres y de todo el grupo

La estructura no es rígida y busca adaptarse a las necesidades de cada alumno, de sus padres y de todo el grupo.

La Guía no es letra muerta, su espíritu es la respuesta a las necesidades de los niños y jóvenes y la escuela de La Salle procura siempre responder a la situación particular de las personas :

“Si sucediera que algunos estudiantes vienen a la escuela por poco tiempo y tuvieran necesidad de escribir más que los otros... se les puede permitir que escriban durante todo el tiempo, fuera del consagrado a...” (Guía de las Escuelas 4,3,4)

“Habiendo recibido y examinado a un estudiante, el Inspector le designará la clase, la sección, el nivel y el puesto que ocupará” (Guía de las Escuelas 23,1,1)

“Respecto a los más pequeños que tienen ingenio y memoria, no siempre es bueno promoverlos, aunque sean muy capaces, porque no vendrían mucho tiempo a la escuela. Esto sin embargo, es de desear y lo que se debe tratar cuanto sea posible sin, por esto, desagradar a los padres. Hay que evitar los dos extremos: no es bueno retener demasiado tiempo a un alumno en una sección, por temor a que se aburra él y sus padres, como tampoco es conveniente promover a quienes son demasiado niños o que no están capacitados...” (Guía de las Escuelas 24,2,2).

“Los maestros tendrán cuidado en prever con el Hermano Director o el Inspector quiénes conviene que no sean cambiados, sea por su bien personal, porque son demasiado jóvenes, sea por el bien de la sección, a fin de que queden algunos que puedan apoyar a los otros. Dispondrán todo de manera que estos alumnos se sientan satisfechos de permanecer en la sección o en el aula en que se encuentran. Los comprometerán incluso con alguna recompensa”. (Guía de las Escuelas 3,1,30-31).

El hecho de que algunas restricciones para el aprendizaje en el manuscrito de 1705 no aparezcan en la edición de 1720 manifiesta que estas disposiciones fueron continuamente revisadas, modificadas de común acuerdo y puestas en práctica antes de considerarlas parte de la Guía.

Conclusión

De La Salle organiza una escuela que tiene como fin la “educación cristiana de los hijos de los artesanos y de los pobres”. Educación cristiana implica la promoción humana y los aprendizajes que le permitan acceder con calidad a un empleo y ser protagonistas de su propio destino. Él opta por enseñar lo útil, lo práctico, lo que le servirá  para alcanzar por él mismo nuevos conocimientos y también opta por la calidad. Descubre junto con los primeros hermanos que estos objetivos requieren una escuela en constante revisión de sus propias prácticas y en respuesta a las necesidades y nuevas situaciones de la sociedad y de la Iglesia.

